LA PALABRA

Isaías
63, 16b-17. 19b; 64, 2-7

íTú, Señor, eres nuestro padre, «nuestro Redentor» es tu Nombre desde siempre! ¿Por qué, Señor, nos desvías de tus caminos y endureces nuestros corazones para que dejen de temerte? íVuelve, por amor a tus servidores y a las tribus de tu herencia! íSi rasgaras el cielo y descendieras, las montañas se disolverían delante de ti! Cuando hiciste portentos inesperados, que nadie había escuchado jamás, ningún oído oyó, ningún ojo vio a otro Dios, fuera de ti, que hiciera tales cosas por los que esperan en él. Tú vas al encuentro de los que practican la justicia y se acuerdan de tus caminos. Tú estás irritado, y nosotros hemos pecado, desde siempre fuimos rebeldes contra ti. Nos hemos convertido en una cosa impura, toda nuestra justicia es como un trapo sucio. Nos hemos marchitado como el follaje y nuestras culpas nos arrastran como el viento. No hay nadie que invoque tu Nombre, nadie que despierte para aferrarse a ti, porque tú nos ocultaste tu rostro y nos pusiste a merced de nuestras culpas.

Pero tú, Señor, eres nuestro padre, nosotros somos la arcilla, y tú, nuestro alfarero: ítodos somos la obra de tus manos!

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,


   que brille tu rostro y seremos salvados.

 
Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, 


reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, / el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 


y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  

está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                              1ra. Corinto
1, 3-9
Hermanos:

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que él les ha concedido en Cristo Jesús. En efecto, ustedes han sido colmados en él con toda clase de riquezas, las de la palabra y las del conocimiento, en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en ustedes. Por eso, mientras esperan la Revelación de nuestro Señor Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia. El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Porque Dios es fiel, y él los llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 

X Marcos.
13, 33-37

En aquél tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento. Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. 

Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: íEstén prevenidos!» 

>>>>>>>>>>>>> 
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«Tengan cuidado y estén prevenidos, 

porque no saben cuándo llegará el momento. 

Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará 
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   ¡ E s t é n   p r e v e n i d o s !

>>>>>>>>>Desde el Sínodo: la conclusión del Mensaje:

La Biblia, sin embargo, nos presenta también el soplo de dolor que sale de la tierra, sale al encuen- tro del grito de los oprimidos y del lamento de los infelices. Ella tiene la cruz en el vértice donde Cristo, solo y abandonado, vive la tragedia del sufrimiento más atroz y de la muerte. Precisamente por esta presencia del Hijo de Dios, la oscuridad del mal y de la muerte está irradiada por la luz pascual y por la esperanza de la gloria. Pero sobre los caminos del mundo marchan con nosotros también los hermanos y hermanas de las otras Iglesias y comunidades cristianas que, aún en las separaciones, viven una real unidad aunque no sea plena, a través de la veneración y el amor por la Palabra de Dios. A lo largo de los caminos del mundo encontramos con frecuencia hombres y mu- jeres de otras religiones que escuchan y practican fielmente los dictados de sus libros sagrados y que con nosotros pueden edificar un mundo de paz y de luz porque Dios quiere que "todos los  hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" 
Queridos hermanos y hermanas, custodiad la Biblia en vuestras casas, leedla, profundizad y comprended plenamente sus páginas, transformadla en oración y testimonio de vida, escuchadla con amor y fe en la liturgia. Cread el silencio para escuchar con eficacia la Palabra del Señor y conservad el silencio después de la escucha, porque ella continuará a habitar, a vivir y a hablaros. Haced que resuene al comienzo de vuestro día para que Dios tenga la primera palabra y dejadla resonar en vosotros a la noche para que la última palabra sea de Dios.
<<<<<<<<<<<<<<<<<<<
HOY comenzamos el “ADVIENTO” y un nuevo año litúrgico: es el “CICLO - B” 2009.

El año “B” del ciclo trienal de las lecturas, es el año de MARCOS. También tiene mucho lugar 
el evangelista JUAN – es en este año que tendremos, a lo largo de 5 domingos, todo su capítulo VI sobre el “PAN DE VIDA”.
Adviento: La palabra latina "adventus" significa “venida”. Son los cuatro domingos que prece- 
                     den a la Navidad. Son una oportunidad para prepararnos, en la esperanza y en el 
                   arrepentimiento, a la llegada del Señor.
El color litúrgico de este tiempo es el morado que nos llama al  sentido penitencial. 
Es un período privilegiado ya que nos invita a recordar el pasado, nos impulsa a vivir el presente y a preparar el futuro. 

- El pasado: Celebrar y contemplar el nacimiento de Jesús en Belén. Esta fue su venida en la 
                      carne, lleno de humildad y pobreza. Vino como uno de nosotros, hombre entre los                    

                      hombres. Fue su primera venida.
- El presente: Se trata de vivir, en el presente de nuestra vida diaria, la presencia de Jesús  

                        en nosotros y, por nosotros, en el mundo. Vivir siempre vigilantes, caminando      

    por los caminos del Señor, en la justicia y en el amor fraterno en nuestras comunidades.
- El futuro: Prepararnos para nuestro viaje hacia la PATRIA y para la segunda venida de  
                    Jesucristo en la "majestad de su gloria".  Cuando vendrá a juzgar a vivos y....          
íEstén prevenidos! 
Que el calor del verano, las preocupaciones de la “caída de los bancos”, el año que termina, el tiempo de vacaciones, con quien y como pasaremos las fiestas ¡no nos aturdan!
En el pequeño relato evangélico de hoy, 3 veces nos repite Jesús: «¡estén prevenidos!».

Un consejito: «Tengan cuidado y estén prevenido». No es nada difícil memorizar eso y   

                         repetir continuamente, aunque en el secreto de nuestro corazón, como nos dice la Palabra: “Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. Incúlcalas a tus hijos, y háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas de viaje, al acostarte y al levantarte” (Deut. 6,6-7). Hagamos que ponga raíces y se encarne en nuestro espíritu. Nos ayudará a preparar, vivir y realizar la Navidad que es “la Encarnación de la Palabra”. No es necesario recordar y asimilar TODA la Palabra, pero en una pequeñísima parte ¡está toda la PALABRA! Entonces: comenzamos a hacer la prueba, digamos y repitamos: «Tengan cuidado y estén prevenidos». “Tengan cuidado y estén prevenidos»”. “Tengan cuidado y estén ...
Tengan cuidado... Es un llamado fuerte, pero una exhortación “paterna”, no dirigida tanto 
                                      para que, distraídos o dormidos, abandonemos los caminos del Señor, más bien para que Él no nos pierda a nosotros, por eso: tengan cuidado, no se duerman, estén listos... porque no saben cuando vendrá el Hijo del Hombre.
Ya sabemos que vendrá el 25 de diciembre. Pero no es a esa venida a la que se refiere. Tampoco a la del juicio final, como vimos el domingo pasado . 

Él viene en cada momento, en todo lugar; Él está a la puerta y llama...

Como un ladrón: Aquí no necesitamos explicaciones. Tenemos experiencias y la tele nos ha- 
                              bla todos los días, de como los ladrones vienen en cualquier hora e inventan tantas artimañas, para poder sorprendernos. 
Es necesario usar la prudencia; pero que ésta no nos paralice tanto para dejar a Jesús que

 pase. Creo que debemos saber “reconciliar” estos dos principios:

1)- No debemos abrir la puerta a nadie; debemos desconfiar de todos: está en juego nuestra 
      vida y la de nuestra familia. ¡Tengan cuidado y estén prevenidos!
2)-Jesús viene, como escondido en todo hombre, especialmente en los más pobres e inespe- 

     rados. Él llama a cualquier hora. No debemos dejarlo pasar: ¡está en juego nuestra Vida!

¿Cómo “conciliar” estos “opuestos”? No sé. Pero el amor, la oración y el abandono en las   manos de Dios, nos ayudarán y ¡harán posible lo imposible!
Pero viene también para llevarnos con Él. Tampoco sabemos cuando, como y donde. Y debemos estar preparados. Y ¡también contentos! Yo sé que es un tema escabroso. Pero es parte de la “VERDAD” sobre Dios y el bombre. Es la condición de nuestra vida, de ¡nuestras contradiciones! Sabemos que nuestra patria es el Cielo. Que Dios es nuestro Padre y nos ha predestinado a ser santos y vivir para siempre su vida beata. Pero ¡le tenemos miedo! 

Decía S. Agustín: ¿Qué clase de amor a Cristo es el de aquel que teme su venida? ¿No nos da 
                                vergüenza, hermanos? Lo amamos y, sin embargo, tememos su venida.

¿De verdad lo amamos? ¿No será más bien que amamos nuestros pecados? Odiemos el pecado, y amemos al que ha de venir a castigar el pecado. Él vendrá, lo queramos o no; el hecho de que no venga ahora no significa que no haya de venir más tarde. Vendrá, y no sabemos cuando; pero, si nos halla preparados, en nada nos perjudica esta ignorancia”.
